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EL RE IN A DO DEL C A LIE’ A ALMOHADE 
AL-RASl I), 111.14) DE VL-MA’MÜN 



Los cronistas arabes del Africa del Norte, que se ocupan de la dinastia 
almohade, dedican mucha mas atencion a la historia de los cuatro grandes 
l)rimeros Califas, que a la de sus dosveiilurados sucesores, cuyos destinos 
estân ligados a la desmembraciôn y la ruina de aquel poderoso imperio. 

Ibn Jaldün expone con claridad los hechos y rasgos l'undamentales 
de esta época de decadencia y dispone de buenas fuentes, pero no descicnde 
a pormenores que aclaren y hagan enfocar en su debida perspectiva los 
sucesos. El Rawd al-Qirtâs es aûn mas conciso y como siempre mucho 
menos digno de crédito. El Mu'ÿib no llega apenas en su narraciôn a esta 
época, pues la acaba en 621 y lo mismo ocurre con al-Nuwayrl e Ibn al- 
Atïr. 

Solo Ibn 'Idârï, en su al-Bayân, nos ofrece un desenvolvimiento 
mucho mas extenso y pormenorizado de estos perturbados tiempos y 
aunque ateniéndose a las normas usuales de los Analistas arabes, tan 
extrechas y empiricas, aprovecha fuentes valiosas, hoy inaccesibles y 
nos permite formarnos una idea mucho mas clara de los hechos, de sus 
môviles y consecuencias, asi como de la trama social en que se dcsarrollan. 

Me elegido el reinado de al-Rasîd, hijo de al-Ma’mün para evidenciar 
la gran superioridad de al-Bayân, como fuente histôrica de este periodo, 
y para dar a conocer las interesantes ampliaciones con que compléta el 
cuadro demasiado escueto y oscuro de la época. 

Me he valido para ello del ms. del Bayàn almohade de Paris, debo 
a la amabilidad de los Profs. Lévi-Provençal y Colin y por su mecliâciôn 
( lel ms. de Londres, propiedad del Prof. Fulton, conservador de los mss. 
orientales del Museo Britânico ( 1 ). Estos dos mss., cuya édition preparo, 



(1) En adelante citaré con una L. el ms. de Londres y con una P. el de Paris. 
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son mucho mas extensos y correctos que los dos deficientîsimos dé Madrid 
y Copenhague, que con la audacia de la juventud me atrevi a editar en 
1917, apesar de que Dozy los habia juzgado impublicables. 

Su proclamation y su entrada en Marrâkus 

Desde la muerte de Ya'qüb al-Mansür, una sérié de Califas, entronizados 
en la ninez, contribuyen a acelerar la descomposicion del imperio, dando 
lugar a las ambiciones y rivalidades de los jeques almohades, que se acos- 
tumbran a abusar del poder y deshacen la cohésion y la autoridad, que 
habian dado su fuerza y su gloria a los très primeros reinados de la familia 
de 'Abd al-Mu’min. 

Ya al-Nâsir fué proclamado en su primera juventud, mucho antes de 
llegar a la mayoria de edad, pues, aunque al-Mansür lo habia hecho reco- 
nocer como principe heredero, a iines del 587-acaba el 17 de Enero de 
1192-, déjà en su discurso-testamento a los jeques almohades en libertad 
para elegir su sucesor y cuando estos le recuerdan que habian ya jurado 
a al-Nâsir para sucederle en el Califato, al-Mansür les dice que le preocupa 
su poca edad y les pide que no le dejen obrar a su criterio, hasta que tenga 
la debida discreciôn ( J ). Yüsuf II, al-Mustansir, hijo de al-Nâsir, fué 
proclamado a los diez anos y muriô a los veinte. Al-Rasîd, como vamos 
a ver, subiô al trono a los catorce y murié a los veinticuatro : su rival 
Yahyâ fué reconocido, para oponerlo a al-Ma’mün, a los dieciseis anos ( 2 ) 
y aun, al morir al-RasId, hubo jeques que intentaron dar su sucesiôn a un 
hijo suyo, que apenas tendria cuatro o cinco anos. 

La repentina muerte de al-Ma’mün, a orillas del Wâdl-l- 'Abld ( 3 ) el 
penültimo dia del aîio 629-16 de Octubre de 1232- ( 4 ) creo un grave proble- 
ma al ejército, que se dirigia a reconquistar Marrâkus, asaltada hacia poco 
mas de un mes por Yahyâ b. al-Nâsir. 

El hijo mayor de al-Ma’mün solo ténia catorce anos y su madré Habàba, 
astuta e inteligente esclava cristiana, convenciô a los jefes del ejército 
de que la ünica solution, para mantenerse unidos y no quedar a merced 
del enemigo, era ocultar la muerte de al-Ma’mün, proclamar en secreto 

(1) Ms. L. fols. 37 y 38, que es el ûnico en dar compléta la larga y famosa alocucidn, en que al-Man^ür 
hace sus ultimas recomendaciones a los altos funcionarios almohades. 

(2) De poca edad y sin experiencia en los negocios. Al-Maqqarl, Analectes, II, 697. 

(3) Brazo superior del Umm Raid*. 

(4) A los 47 anos de edad ; muerte atribuida por el Rawd al-Qirtâs al despecho que, cuando iba camino 
de Marrâkuë, le produjo la noticia de que Ibn Hüd se habia apoderado de Ceuta. Edic. de Fez, pâg. 163 ; 
rai trad. pâg. 260. 
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a su hijo y proseguir la marcha hacia Marràkus para derrotar a Yahyâ y 
recobrar la capital. 

Se présenta en las crénicas arabes a al-Rasïd, como un Califa, que en 
su accidentado reinado, fué dueîio de sus actos y ejerciô el poder con 
autoridad y por decision propria. Nada mas lejos de la verdad. Fué su 
madré la que se ingénié para ponerlo en el trono y todas las medidas de 
gobierno, dictadas durante los primeros anos de su reinado, fueron tomadas 
por ella y por sus consejeros almohades con el jefe de los mercenarios 
cristianos. Aunque él fué llevado y traido por todos los vaivenes de la 
fortuna, provocados por las luchas con los Jult de Mas'üd y los Hasküra 
de Ibn Waqârït, ( l ) no se le debe atribuir ninguna accion directa. Solo 
en los très o cuatro ultimos anos de su reinado puede pensarse, si, al llegar 
a la mayor edad, actuaria personalmente en sus relaciones con los Béni- 
merines, que debiô procurar fuesen pacilicas, para darse a la vida regalada 
de palacio y a los placeres propios de la juventud y morir subitamente 
a los veinticuatro anos de edad ( 2 ). 

Se hizo la proclamacion privada de *Abd al-Wâhid, hijo de al-Ma’mün, 
al dia siguiente de morir su padre, o sea el 30 de Dü-l-hiyya del ano 629-17 
de Octubre de 1232 — y tomé el titulo califal de al-Rasïd. En su ejército 
no figuraban tropas almohades, pues sus jeques, tras la abjuracién de 
al-Ma’mün y su sangrienta venganza, se habian refugiado en sus montanas 
o se habian pasado al partido de Yahyâ. El primero, con quien conté 
Habàba para la proclamacién, fué el jefe de la milicia cristiana, a quien 
el Bayân llama Sancho, al que luego se le unié su hermano Gonzalo, después 
de saquear Câdiz. Al-Rawd al-Qirtàs lo llama Mar Qasil o Fer Qasil y 
afirma con su habituai desenfado, que eran 12.000 los jinetes cristianos, 
que al-Ma’mün se llevé a Marruecos ( 3 ). Todos los historiadores modernos 

(1) Kl ms. I*. vocaliza Wâcjârît ; Lé vi- Provençal lee en el Rawd al mVfâr Uqarit y Hamet en la tra- 
duccion del Istiqçâ* transcribe Aouqarit. 

(2) El ünico autor que nos ofrece datos personales sobre al-Rasïd es cl-Bayân : « Era, dice, de color 
claro, rubio, de barba espesu, de buena estatura ; ténia en la cara una pe que fia mancha blanqui-negra. 
Solo tuvo dos hijos : Muhammad y 'Utmân, que no tuvieron descendencia. El primogénito Muhammad, 
ï ï Ue no llegô a suceder a su padre, muriô en 642 — 0 Junio 1244 a 28 Mayo 1245 — en Fez, cuando aün 
no tendria mas que seis aftos y su muerle fué muy comentada, pues estaba bajo la tutela de su tio pater- 
no al-Sa'ïd, que fué el que se alzô con el poder y de quien no es aventurado suponer que se interesô en su 
prematura muerte. Ms, L. Fol. 65 ; ms. P. fol. 162. 

(3) El Rawd al-Qirtâs dramatiza este episodio. Segun él, al-Ma’mün, proclamado en Scvilla, se pone en 
camino para Marrâkui, — sin refuerzos cristianos — y al llegar a Algeciras y disponerse a cruzar el Estre- 
cho, se entera de que los Almohades lo habian depuesto y habian proclamado en su lugar a su sobrino el 
adolescente Yahyâ b. al-Nâsir. Al punto envia a pedir un ejército al rey de Castilla. Este le responde tex* 
tualmente : « No te daré el ejército, sino a condiciôn de que me des diez fortalezas de tu pais que yo elegiré; 
si Dios te favorece y entras en Marràkus, edificarâs a los cristianos que vayan contigo, una iglesia en medio 
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han aceptaclo esta cifra, apesar de su évidente exageraciôn, ya que Fer- 
nando III no podia, aunque quisiera, distraer tantas fuerzas de sus empresas 
reconquistadoras. Basta ver en la Crônica General los elementos con que 
contaba en campanas tan importantes, coino la toma de Cdrdoba, para 
convencerse de esa imposibilidad ( 1 ). El Bayân, mucho mejor informado 
y mas ecuânime que el Rawçl al-Qirfâs, afirma y lo repite, que al-Ma’mûn 
no paso a Marruecos mas que con unos quinientos jinetes cristianos. 

El Rawd al-Qirtâs da al ejército de al-Rasïd très jefes con diez mil 
hombres cada uno y confundiendo los hechos, ademâs de exagerarlos, 
pone a Qanün b. Yarmûn con los Sufyûn, como el primer auxiliar y confi- 
dente de Ilabâba, enganado por su posterior alianza con al-Rasïd, cuando 
este se vio expulsado de Marrâkus por los Juif, sublevados con Ibn Waqârïf 
y los Ilasküra. Los Arabes Juif que apoyaron a al-Ma’mûn y fueron los 
primeros en reconocerlo, cuando se sublevô en Sevilla, estaban en esta 
ocasion con al-Rasïd, mientras que los Sufyân militaban al lado de Yahyâ. ( 2 ) 

No es de extranar esta confusion : apesar del cinismo con que las tribus 
arabes, faltaban a sus compromisos y traicionaban a los Califas, a quienes 
servian, se recurna a ellas en las ocasiones mas graves, sin tener en cuenta 
las consecuencias de sus defecciones. La lengua y la religion hacian que no 
se les considerase como un elemento extrano, que se debia eliminar, y 
pese a su rapacidad irrefrenable y a su indisciplina, eran el eje en torno al 
cual giraria todo el mecanismo gubernamental de alli en adelante. Su 
superioridad militar sobre los décadentes Almohades y sobre todas las 
tropas al servicio de los Califas, que no fuesen los mercenarios cristianos, 



de la ciudad, dontle pracliquen su religion y toquen sus campanas a las lioras de oracion : si un cristiano se 
islamiza, no sera recibidosu Islam y sera devuelto a sus hermanos, para que lo juzguen conforme a sus 
leyes y si se cristianiza un musulman nadie podrâ hacerle nada. Kdic. de Fez, p. 161 ; mi (rad. pag. 2f>8. 
La realidad fué mucho menos aparatosa. Al-Ma’mün consiguiô reclutar por su cuenta y sin mcdiar compro- 
misos con Fernando III, unos quinientos jinetes, solamcnte, entre dcsnaturados y aventureros ; les ofrecib 
grandes alicientes pecuniarios y se com promet io, como era obligado, a permilirles tener una capilla en 
Marrâkuè, para sus practicas religiosas, pero sin entregar fortalezas a discreciôn ni mediar ningun acuerdo 
sobre los renegados, y menos en las condiciones inacep tables para el Islam, que senala el Rawd al-Qirtâs. 

(1) Cuando el rey recibid en Benavente la noticia de que habla sido tomado el arrabal oriental por sor- 
presa, fué a ella inmediatamente con solo cien caballos y su liueste cerca del puentc de Alcolea con todos 
los refuerzos que recibib, era bien reducida para tamana empresa. Al sitiar a Sevilla, el maestre de Santiago 
lleva 280 caballos y el rey tiene poco mas de mil. 

(2) Los Jult, que se habian sublevado contra al-'Àdil, tampoco reconocieron a Yahyâ y su jefe Ililàl b. 
Muhammad escribid a al-Ma’mun, cuando derrotô à Ibn Hüd, que no apoyaria a Yahyâ, aunque le escan- 
ciase el élixir de la vida. También se equivoca el Rawd al-Qirtâs al poner a èu'ayb, hermano de Qarit (sic) 
con 10.000 Ilasküra, entre les componentcs del ejército de al-Rasîd. Los Hasküra con Ibn Waqârït, que 
estaba indispuesto con al-Ma’mûn y alejado de él, no militait ahora al lado de al-ltasïd y muy pronto 
como veremos, le haràn sanuda guerra. 
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era tan enorme, que ellos decidian con su adhesion o sus traiciones la 
suerte de los Califas rivales y de los aspirantes al trono. 

El episodio de Mas'îid y su escolta, encerrados por sorpresa y casi sin 
armas en los patios de Palacio y a los que tanto trabajo costô matar cou 
una abrumadora superioridad de position y de fuerzas, prueba cuân muelle 
era la moral combativa de los contingentes almohades, incapaces de nin- 
gün esfuerzo serio. Por otra parte, es sorprendente la credulidad con que 
los jeques arabes, tan falaces y traicioneros, se dejaban coger en las redes 
de las ofertas y promesas gubernamentales y con una ingenuidad, pareja 
con su inconsciencia politica, se entregaban a la venganza de unos gober- 
nantes, que no disponian de otra arma que su arteras intrigas y su maquia- 
velismo magribi, para deshacerse por la astucia y la traiciôn de enemigos 
demasiado temibles. 

Cuando Yahyâ se apodero de Marrâkus, mientras al-Ma’mün sitiaba 
a Ceuta, quemô la iglesia que sus mercenarios tenian en la capital y estos 
juraron vengarse. Al-Ma’mün les habia prometido dejarles compléta 
libertad para saquear la ciudad, durante très dias ; asi es que para no 
dejar enfriarse a su rencor, se pusieron inmediatamente en marcha hacia 
Marrâkus. Se hizo circular por el campamento la noticia de que al-Ma’- 
mün estaba enfermo y no podia montar a caballo. Lo metieron en un 
ataüd, que se cubrio con una litera rodeada por sus tropas. Es ademâs 
falso lo que le achaca el Rawd al-Qirtâs de haber sido el primero en llevar 
soldados cristianos a al- Magrib ; pues, aun prescindiendo de los Almoru- 
vides y del l'amoso Reverter, los primeros Califas almohades, apesar de 
su rigorisme doctrinal, tuvieron mercenarios cristianos. Los empleô 'Abd 
al-Mu’min para reprimir la sublevacion del Massât! y los tuvo Yüsuf ? 
su hijo, con Giraldo sem pavor y sus trescientos cincuenta soldados y 
con la guarnicion cristiana que puso en Tâwartà, en la région de Tüdlâ. 
Los Castro sirvieron a Ya'qüb al-Mansür y el mas célébré de ellos, Pedro 
Fernandez de Castro, atacô con los Almohades a Ciudad-Rodrigo, des- 
empefiô un papel importante en Alarcos y muriô en Marrâkus. 

Yahyâ saliô con sus Almohades y con los Arabes Sufyân, mandados 
por Ÿarmün b. 'Isa, al encuentro de al-RasId y fué derrotado ; no sabemos 
ni el dia ni el lugar, en que se diô esta batalla. Solo podemos colocarla hacia 
el 8 de Muharram-25 de Octubre de 1232-ya que el dia final de Dü-l-hiÿÿa 
— 17 de Octubre — era proclamado al-Rasïd a orillas del Urnm Rabï* 
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y el 15 del mismo mes-l° de Noviembre — entraba vencedor en la capital. 

Era gobernador de Marrâkus, cuando Yahyâ saliô al encuentro de 
al-Rasîd, Abu Sa'Id b. Wânüdln, que huyo como su senor. Los habitantes, 

A 

al verse desamparados, eligieron al Sayyid Abü-1-Fadl Ya'far. Hombre 
honesto y sin ambiciones, hizo redactar un acta en la que testimoniaron 
los tâlibes y los jefes de los gremios, que no habia sido nombrado a peticiôn 
propia, sino forzado por la voluntad del pueblo y para evitar nuevos 
desôrdenes y saqueos. Su conducta fué ejemplar y contribuyô alarendi- 
ciôn pacifica de la ciudad. Por su parte al-Rasïd — o mejor dicho, su madré 
y sus consejeros — hicieron expedir un dahïr, concediendo el aman a 
todos los habitantes y un perdôn general a los Almohades, que se encontra- 
ban en la ciudad, suprimiendo los impuestos ilegales y ofreciendo pers- 
pectivas de tranquilidad a todo el mundo ( 1 ). 

El cadi Abu Muhammad 'Abd al-Hâqq b. 'Abd al-Hâqq se adelanto 
con su séquito a llevarlo, pero cuando se acercô, la gente, que hal)ia coro- 
nado la muralla, dispuesta a impedir a toda costa que se cumpliese lo 
ofrecido por al-Ma’mun a sus mercenarios, los tomô por la vanguardia de 
su ejército. El cadi consiguiô dejarse oir de los tâlibes y jefes de gremios 
por el lado de la puerta de los Sayyides — Bâb al-Sâdat-’; les anunciô la 
muerte de al-Ma’mün, que desconocian, asi como la proclamation de 
al-Ra§ïd y la derrota de Yahyâ ; les explicô todo lo sucedido y les diô a 
conocer la buena disposition de los vencedores. Le creyeron y tranqui- 
lizados se mostraron dispuestos a reconocer a al-Rasïd ; permitieron al 
cadi cruzar la puerta del Alcâzar y entrando con el Sayyid Abü-1-Fadl 
y los notables de la ciudad en el Palacio califal, se dio lectura al dahïr y 
todos firmaron el acta de reconocimiento. Volvio immediatamente el 
cadi al campamento de al-Rasïd y en cuanto diô cuenta de la acogida que 

(1) Kl Bayait nos da lu lisla de los allos funcionarios de su corte. Sus visires fueron ; el Sayyid Abu 
Muhammad 'Abd Allah, hijo de Abu Sa'îd y nieto de al-Mansûr ; Abu Zakariyâ* b. Abï-1 liamr ; Abu 'Abd 
Allah Muhammad b. Abd Allah ul-Ganfïsï, (pie lo fué dos veees ; Abu Muhammad 'Abd Allah b. Abl 
Zakariyâ’ y Abu * Alt al-Sayyid h. Abî Muhammad Abd al-'Azïz. 

Sus delegados de Hacienda ; 'Abd al-llahman b. 'Umar b. Wayn al-.Jayr al-Qabâ’ilî ; cargo cjue luego 
se acumulô al Sayyid Abu Muhammad, el visir mayor, cuando se apodero de todo el poder en el reino y 
Abu Müsû b. f Al l us, después de la muerte de su hermano. 

Sus secrctarios ; Abri Zakariyâ* al-Kazâzî ; Abu 'Abd Allah al-Qubàyï ; Abu 'Abd Allah al-Husayn b. 
Abl Asara ; Abu 'Abd Allah al-Kazàzï ; Abu 'Abd Alla 11 b. Sulaymân ; Abû-l-'t’lâ b. Hnsan ; Abü-l-Mular- 
rif b. Amïra ; Abü-l-I.lasan al-Hu aynî ; Abü-l-Qâsim al-Qubaÿl y Abü 'Abd Allfih al-Tilimsânl. Algunos 
de estos sirvieron ya a su padrc y otros fueron nombrados por al-Ha ïd. Si;s almoj irifes en la capital fiurc n : 
Abü Muhammad Sa'd, cuyo prenombre era Abû-l-Barakât ; Abu Islifuj, el de Ceuta ; 'Abd Allfih b. Ta- 
râwâ ; Abû-l-'Abbâs h. Ilisâm y Abü 'Abd Allah b. Abl-l-Ilarakât. Su hâyib fué Abü-l-KadI Mubârak al- 
Takrünï. Sus jefes de policia ; Abu Müsû, unies de darle un cargo administra tivo ; Abu Muhammad b. 
Mâksan ; Abü Zakariyâ’ b. 'Atlüs ; Abü-l-Hayÿây b, Malih ; 'A sim al-llasküri y Abu-l-Uasan Azalmfd. 
Ms. L. fol. 65 ; ms. P. 162/3. 
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se le habia dispensado en Marrâkus, se emprendié la marcha hacia la 
capital, donde el ejército vencedor hizo su entrada triunfal el 15 deMuhar- 
ram del 630 — 1° de Noviembre de 1234. — 

La muerte de al-Ma’mün habia anulado en cierto modo el compromiso 
por él contraido de permitir a los cristianos saquear la ciudad y llabâba, 
enterada de lo convenido entre su marido y los cristianos, segün afirma 
el Bayân, logrô que estos renunciasen al saqueo, compensândolos generosa- 
mente con dinero. El Rawd al-Qirtâs vuelve a tergiversar los hechos, 
asegurando que llabâba para conseguir la adhesion de los très jefes de 
su ejército, les entregé cuantiosas sumas y les prometié el botin de la 
ciudad, si la tomaban. Pero luego concediô el perdon a la ciudad y envie» 
al jefe de los cristianos y a los dos caîdes el precio del botin, que estima en 
medio millén de dinares (*). 

Pero no todo sucedié tan pacilica y lealmente, como parece. Los Arabes 
Sufyân que al asaltar Marrâkus, dos meses antes, habian cometido toda 
clase de desal'ueros y se habian apoderado de cuanto botin encontraron 
en la ciudad, ïueron a su vez saqueados y despojados de sus riquezas y 
ganados por los numerosos Jult que acompanaban a al-Rasîd. Llegé con 
este su tio paterno el Sayyid Abu Muhammad Sa'd, a quien respetaba 
mucho y se recibieron, durante la segunda quincena de Muharram-2 a 
12 Noviembre de 1232- los reconocimientos oiiciales de las câbilas ( 2 ). 
No tardé en presentarse también el famoso agitador Ibn Waqârlt, jeque 
de los Hasküra, que tan deslacada parte iba a tomar en los aciagos sucesos 
de este reinado. Vino con los hijos de al-Ma’mün, hermanos menores de 
al-Rasîd, ninos, a quienes su padre habia dejado en Sevilla, cuando paso 
el Estrecho. Al sacudir los Sevillanos el yugo almobade y proclamai' a 
Ibn llûd, Ïueron expulsados de la ciudad y se refugiaron en Ceuta, al lado 
de su tio paterno, el .Savyid Abfi Müsâ. Al sublevarse este, a su vez, se 
dirigieron a la capital y o bien huyeron de Yahyâ, cuando entré en Marrâ- 
kus, o fueron deportados por él a Ilasküra. Ibn Waqârîl que por temor 
a al-Ma’mün, estaba retirado en su montana, pues sin duda habia colaborado 
con Yahyâ, en el asalto a Marrâkus, quiso reconciliarse con al-Rasîd, 
trayéndole sus hermanos y esperando con ello volver a tomar parte activa 
en la vida politica del pais. Cultivé mucho la amistad del Sayyid Abü Ishâq, 
al mismo Liempo que intimaba con el jefe de los Jult, Mas'üd b. Uumaydân. 



<t) l'âgs. 163/4 de la edic. de I"ez ; 261 de mi trad. 

(-) ICI Hayfm reproduce parcialmente el texto de tmo de ellos, feehado en Muharram del afto 633, Ibid. 




